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R e s u m e n :A partir de un estudio sobre la población en el cen-
t ro del país en el que se emplearon las escalas de bie-
nestar subjetivo (Anguas,1 9 9 7 ) , autoconcepto (La Ro-
s a , 1 9 8 6 ) , locus de control (La Rosa, Díaz y A n d r a d e,
1 9 8 6 ) , o rientación al logro (Díaz, Andrade y La Rosa,
1 9 8 9 ) , evitación al éxito (Espinosa y Reye s , 1 9 9 1 ) y
enfrentamiento a los problemas (Góngora, 1998), se
procedió a investigar su validez y las diferencias por
género, edad y educación en el estado de Sonora. Me-
diante un muestreo por cuota, e d a d , sexo y socializa-
c i ó n , se seleccionaron 1000 personas pertenecientes a
cinco grupos de edad: adolescentes (14-18), a d o l e s-
centes tardíos (19-22), j ó venes adultos (23-30), a d u l-
tos (31-38) y adultos tardíos (39-55). Los re s u l t a d o s
ev i d e n c i a ron la sensibilidad y precisión de las escalas,
así como diferencias por grupo de e d a d , s e x o, o c u p a-
ción y escolari d a d . F i n a l m e n t e, se reafirma el papel
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que juega el bienestar subjetivo en la percepción de
control y en los estilos de enfrentamiento que la per-
sona manifiesta en las distintas situaciones o escena-
rios en los que participa.

Pa l a b ras clave: identidad cultural, bienestar subjetivo, a u t o c o n-
c e p t o, locus de contro l , o rientación al logro, ev i t a c i ó n
al éxito, e n f rentamiento a los pro bl e m a s , s o n o re n s e.

A b s t r a c t: This paper is based on a study on the population of
the central part of the country, in which the scales of
subjective well-being (Anguas, 1997), self–concept
(La Rosa, 1986), locus of control (La Rosa, Díaz and
Andrade, 1986), orientation towards achievement
( D í a z , Andrade and La Rosa, 1 9 8 9 ) , avo i d a n c e
towards success (Espinosa and Reyes, 1991) and cop-
ing (Góngora, 1998) were used. Their validity by
construct and the differences by gender, age, educa-
tion, as well as other sociodemographic variables
were analysed. Through a sampling by quota, age,
gender and socialization in the state of Sonora, 1000
people belonging to 5 age groups were selected: ado-
lescents (14-18), late adolescents (19-22), young
adults (23-30), adults (31-38) and late adults (39-
55). The results showed scales’ sensitivity as well as
some differences by age group, gender, occupation
and degree of education. Finally the role played by
subjective well-being in the perception of control
and in the ways of coping that the person shows in
the different situations or scenarios in which he or
she participates was reasserted.

Key wo r d s : cultural identity, subjective well-being, self–con-
cept, locus of control, orientation towards achieve-
ment, avoidance towards success, coping, people
from Sonora.
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I n t r o d u c c i ó n

El concepto y va ri abilidad de la identidad cultural y personal con
sus múltiples perspectivas y teorías, han jugado un papel pre p o n-
derante dentro de la investigación sociopsicológica (Béjar y Cap-
p e l l o, 1 9 9 0 : 4 2 ) , donde con frecuencia sociólogos, a n t ro p ó l o g o s ,
psicólogos sociales y de la personalidad han tratado de explicar
cómo las personas confo rman  at ri butos subjetivos (ejemplo, i m á-
g e n e s , p e r c e p c i o n e s , m o t i va c i o n e s , etcétera) que posteri o rm e n t e
traducen y re p resentan su comportamiento social.

La investigación transcultural y la psicología de la personali-
d a d , en la búsqueda de rasgos unive r s a l e s , han provisto una exten-
sa e importante info rmación acerca de las dife rencias culturales
( G o u veia y Clemente, 1 9 9 8 ) . Uno de los pri m e ros trabajos es el
realizado por Cat t e l l , en 1957, quien a través de tareas y pro c e d i-
mientos psicométricos llegó a identificar 16 fa c t o res comunes de
la personalidad: c e rr a d a s - ab i e rt a s , c apacidad mental eleva d a - b a j a ,
m a d u rez emocional-inmadure z , d o m i n a n c i a - s u m i s i ó n , p l a c i d e z -
c o m p o rtamiento ag i t a d o, s e n s i b i l i d a d - d u re z a , modales educados-
g ro s e ro s , c o m p o rtamiento muy integrado-muy poco integrado,
c o m p o rtamiento cooperat i vo, c a ri t at i vo - o b s t ru c t i vo, d e s p e g a d o,
acción vigoro s a - l e t á rg i c a , respuestas hipersensibl e s - f l e m á t i c a s
( L i eb e rt y Langenbach , 2 0 0 0 : 2 0 1 ) .

En 1959, F i s ke contrasta el modelo de Cattell de los 16 rasgos
e identifica sólo cinco fa c t o re s , modelo que en la actualidad se co-
noce como “dimensiones básicas de la personalidad: los cinco
g r a n d e s ” ( a d ap t abilidad social, c o n fo rm i d a d , voluntad de éxito,
c o n t rol emocional e intelecto inquisitivo) (Lieb e rt y Langenbach ,
2 0 0 0 ) . En 1984, Hofstede encontró, en repetidas ocasiones, c u a-
t ro dimensiones culturales: d i s p a ridad del poder, aceptación a la
i n c e rt i d u m b re, i n d i v i d u a l i s m o - c o l e c t i v i s m o, m a s c u l i n i d a d - fe m i-
n i d a d ; las dos últimas son las más documentadas (Tri a n d i s ,
1 9 9 4 ) . Uno más es el trabajo clásico de Costa y McCrae (1986),
quienes identifi c a n : e x t r ave r s i ó n , ag r a d ab i l i d a d , e s c ru p u l o s i d a d ,
n e u roticismo y ser ab i e rto a la experi e n c i a . Finalmente Digman,
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en 1990, menciona extrave r s i ó n , condescendencia amistosa,
voluntad de éxito, neuroticismo e intelecto (Carver y Scheier,
1 9 9 7 : 9 0 ) . Lo anterior da cuenta del interés por buscar re g u l a ri-
dades interindividuales y estudiar a grandes conjuntos de perso-
nas al mismo tiempo, i nvestigando cuáles aspectos o fa c t o res se
p resentan en todos, con más o menos re g u l a ri d a d , t r atando de
d e s c u b rir las leyes generales que los explican y gobiernan (Díaz,
1 9 9 8 : 6 1 8 ) .

Si bien existe evidencia que ap oya la idea de que los “ c i n c o
r a s g o s ” dan cuenta de una estructura de la personalidad, e x i s t e
desacuerdo sobre la existencia precisa de los fa c t o res (Carver y
S ch e i e r, 1 9 9 7 : 7 1 ) .Tal aspecto supone que la presencia de “ fa c t o-
res comu n e s ” en la personalidad está dejando fuera cuestiones
como la situación, la presencia de variables moderadoras y de
diferencias individuales (Carver y Scheier, 1997; Liebert y Lan-
genbach, 2000, y Fadiman y Fragor, 2001), aspectos que —sin
duda— juegan un papel decisivo en la explicación de la perso-
nalidad.

De acuerdo con Reyes (1996a), resulta imprescindible in-
corporar el factor cultural para la explicación de la personalidad
y de cualquier proceso psicológico que se pretenda describir.
Por lo anterior, la definición que subyace a lo largo del docu-
mento es la que ofrece Triandis en 1981: “la parte del medio
ambiente hecha por el ser humano que incluye objetos físicos
(cultura objetiva) y aspectos subjetivos”; a los que les ha llama-
do cultura subjetiva y en la que se incluyen re g l a s , n o rmas y va-
l o res (Tri a n d i s , 1 9 9 4 : 2 ) .

Es a partir de la publ i c a c i ó n , en 1972, del libro Hacia una teoría
h i s t ó r i c o - b i o - p s i c o - s o c i o - c u l t u ra l, cuando el Dr. Rogelio Díaz Guerre ro
expone el marco general en el cual descansa el estudio de la psi-
cología del mexicano y de la etnopsicología. Esta teoría o anda-
miaje metat e ó rico busca re g u l a ridades interindividuales y estudia
a grandes conjuntos  de sujetos al mismo tiempo, i nve s t i g a n d o
cuáles aspectos o fa c t o res se presentan en todos, con más o me-
nos re g u l a ri d a d , t r atando de describir las leyes generales que los
explican y gobiernan (Díaz, 1 9 9 0 ) .
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El paradigma teórico-metodológico de la etnopsicología se
p ropone aquí como un marco integrador necesario desde el pun-
to de vista del conocimiento psicológico para la explicación y pre-
dicción del comport a m i e n t o ; a la vez ofrece un método objetivo
y sencillo a través del cual podríamos comparar datos sobre nu e s-
tra cultura (Ve r a , 1 9 9 7 ) .

Un concepto que sobresale en la teoría históri c o - b i o - p s i c o - s o-
cio-cultural es el de “ p remisas históri c o - s o c i o - c u l t u r a l e s ” (P H S C) ,
que se define como “una afi rmación culturalmente signifi c at i va ,
que es respaldada por una operacionalmente definida mayoría de
los sujetos de un grupo o culturas dadas” ( D í a z , 1 9 9 0 : 3 3 7 ).

Las P H S C se han clasificado en dos gru p o s : d e s c ri p t i vas y de
estilo de confro n t a c i ó n . En cada una se incluyen algunas de las
características o rasgos que distinguen a los dife rentes tipos de
m ex i c a n o s , e n t re los cuales tenemos: obediente afi l i at i vo, reb e l d e
a fi rm at i vo, c o n t rol externo pasivo, c o n t rol interno activo, c a u t e l o-
s o, a u d a z , interdependiente y autónomo (Díaz, 1 9 8 2 : 1 3 ) .

Las investigaciones, aun cuando relativamente prolíficas,
adolecen del conocimiento básico y fundamental de la región
noroeste, de su cultura subjetiva y de los aspectos que dan ori-
gen y des a rrollo a va rios rasgos de la personalidad, donde pri n c i-
palmente se parte de los estudios hechos con grupos del centro
del país (Ve r a , 1 9 9 7 ; L aborín y Ve r a , 2 0 0 0 ) .

La investigación de la personalidad con grupos del noroeste
de México es aún limitada y fundamentalmente se elabora con
teorías y modelos extranjeros, lo cual obliga a una explicación
particular y a la adecuación de metodologías a la especificidad
regional y cultural (Vera, 1997). Lo antes citado sólo es posible
si se toma en consideración el papel que desempeña la cultura
en la integración de la personalidad (Reye s , 1 9 9 9 b : 1 1 0 ) , a s í
como el reconocimiento de las dife rencias regionales que con-
fo rman el país, donde se incluyen etnias con distintos pro c e-
sos de aculturación di fe renciados por zonas geográficas y en las
que influyen fa c t o res políticos y sociales distintos y part i c u l a re s
( R eye s , 1 9 9 6 b ; 1 9 9 9 a ) .
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Los rasgos de la personalidad en México

Al constructo de bienestar subjetivo se le considera en la actua-
lidad y, de manera muy consistente, como un factor que sinte-
tiza la experiencia emocional y la evaluación afe c t i vo - c o g n i t i va
que las personas realizan hacia su vida en general, logrando con
ello que medie sobre el significado que constru yen de sí mismas
(Diener y Diener, 1 9 9 5 : 1 1 0 5 ) . En otras palab r a s , se propone co-
mo va ri able cri t e rio al ‘bienestar subjetivo ’ o fe l i c i d a d , el cual tie-
ne como va ri ables predictoras próximas la orientación al logro o
e x p e c t at i vas de logro y las estrategias de enfre n t a m i e n t o, y como
p redictoras subyacentes el autoconcepto y el locus de contro l .

D i versos estudios señalan que el bienestar subjetivo se re l a c i o-
na con una positiva evaluación personal, así como con una per-
cepción de control interno (Laborín y Ve r a , 2 0 0 0 : 1 9 7 ) ,l o g r a n d o
así que seleccione situaciones que le demanden una tarea y se
o riente menos de manera emocional.

La caracterización de un perfil  psicológico para un grupo cul-
t u r a l , que en este caso es la clase media de la zona urbana del mu-
nicipio de Herm o s i l l o, S o n o r a , considera la ‘ fe l i c i d a d ’ o bienestar
s u b j e t i vo como la va ri able de anclaje, que estima como re s u l t a d o
de la percepción subjetiva de dos procesos colat e r a l e s : uno endó-
g e n o, asociado con el autoconcepto y el locus de contro l , y el otro
e x ó g e n o, relacionado con la motivación al logro y las estrat e g i a s
para re s o l ver conflictos.Aun cuando se re fi e ren a medidas de per-
cepción subjetiva , la va ri abilidad en el autoconcepto y la explica-
ción que el grupo asigna a sus éxitos y fracasos se vinculan con
los procesos de socialización y las habilidades de autorre fe re ncia,
mientras que la evaluación que se hace sobre la manera en que
se responde a situaciones problema y las descripciones de com-
petencia, maestría y trabajo se refieren a autoevaluaciones de la
capacidad de interacción con agentes externos (Laborín y Vera,
2 0 0 0 ) .



VERA/IDENTIDAD DE LOS SONORENSES 9

Bienestar subjetivo

Se ha estudiado el bienestar subjetivo dentro del contexto de la
p e r s o n a l i d a d , en el entorno de va ri ables demográfico social y de
aspectos específicos de la vida, y sólo algunas va ri ables de la per-
sonalidad han sido analizadas de manera más pro f u n d a . Costa y
McCrae (1986), Emmons y Diener (1985), Diener et al. ( 1 9 9 2 )
a fi rman que la extroversión covaría con la parte afe c t i va positiva
de bienestar subjetivo, de manera que las personas extrove rt i d a s
e x p e rimentan mayor bienestar.

Por otro lado, el neuroticismo ha probado en repetidas ocasio-
nes estar relacionado con el afecto negat i vo (Costa y McCrae,
1 9 8 6 ; Emmons y Diener, 1985) y se le considera como su sinó-
nimo (Watson y Clark, 1 9 8 4 ) . En cuanto al optimismo y la au-
t o e fi c a c i a , también se ha encontrado que covaría con el bienestar
s u b j e t i vo (Myers y Diener, 1995) y el autoconcepto fue conside-
rado como un fuerte predictor de bienestar en sociedades occi-
dentales (Diener y Diener, 1 9 9 5 ) .

En general, la investigación sobre bienestar subjetivo ha sido
realizada a través de medidas de autorre p o rt e, bajo el supuesto de
que solamente los sujetos mismos son capaces de juzgar qué tan
felices o sat i s fe chos están (Andrews y  Robinson, 1 9 9 1 ) .

El concepto de bienestar subjetivo ha sido seleccionado como
c o n s t ructo org a n i z a d o r, y aunque, como se ha visto, ha sido uti-
lizado como sinónimo de fe l i c i d a d , es lo suficientemente general
para abarcar tanto el constructo de humor como el de sat i s fa c c i ó n
y bastante distinto de la salud mental (Anguas, 1 9 9 7 ; Anguas y
R eye s , 1 9 9 8 ) .

A u t o c o n c e p t o

Una de las definiciones mejor aceptadas de autoconcepto es la
o f recida por Byrne en 1984. Lo concibe como la percepción de
n o s o t ros mismos, en términos específi c o s , son nuestras actitudes,
sentimientos y conocimientos respecto a nuestras cap a c i d a d e s ,h a-
b i l i d a d e s , ap a riencia y aceptabilidad social (La Rosa, 1 9 8 6 ) .
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Valdez (1994), quien trabajó con muestras de diferente sexo
y regiones, reportó que entre los mexicanos hay rasgos comu-
nes y que en el ecosistema y la edad de los sujetos hay va ri a n t e s
en su estructura de autoconcepto. Por ejemplo, los jóvenes de Yu-
c atán tienden a percibirse como amigabl e s , románticos y tradicio-
n a l e s. Los de Chiapas se consideraban como personas con una
o rientación hacia el trabajo intelectual, s o c i a l e s , e x p re s i vos y afe c-
t i vo s. Los de Chihuahua se descri b i e ron como trab a j a d o re s , a c t i-
vo s , n ov i e ros pero no muy amigabl e s. Los del Estado de México
se consideraban obedientes, s e ri o s , respetuosos y fríos, m i e n t r a s
que los del D. F. se percibían como amistosos, re l a j i e n t o s , p re p a-
r a d o s , impersonales y poco ro m á n t i c o s.

Locus de control

Rotter (1966) opina que el grado en que el sujeto cree que su vi-
da se encuentra bajo su propio control o bajo control de otro s
c o n s t i t u ye una dimensión importante de la va ri abilidad indivi-
d u a l . En la teoría, el locus de control interno y el locus externo se
conceptúan como una actitud característica ante el mundo que
hace re fe rencia a una expectat i va generalizada, es decir, el control
sobre las recompensas y castigos influirá en la forma en que el
sujeto perciba la mayoría de las situaciones y, por tanto, prede-
terminará cómo se comportará. Se define como control externo
cuando un refuerzo se percibe no como contingente a alguna
acción , sino como cuestión de suert e, d e s t i n o, c o n t rol de otro s ,
de poderosos o como impre d e c i ble por las fuerzas que lo ro d e a n .
Por el contrari o, si el sujeto percibe sus logros o consecuencias
como contingente a su conducta, se denomina creencia en el con-
t rol intern o. Es decir, los sujetos con locus externo son quienes
at ri bu yen el éxito a condiciones medioambientales, mientras que
los individuos con control interno consideran su éxito como re-
sultado de su propio esfuerzo o habilidades y su comport a m i e n-
to (Díaz, 1 9 8 2 ) .

Aguilar y Andrade (1994) encontraron que tanto el orden de
nacimiento como el género marcan dife rencias en cuanto a locus
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de contro l , es decir, los hombres obtienen puntajes signifi c a-
t i vamente más altos que las mu j e res en las dimensiones: fat a-
l i s m o / s u e rt e, p o d e rosos del macro y micro c o s m o s , así como
a fe c t i v i d a d .

Orientación al logro y evitación al éxito

M c C l e l l a n d , A t k i n s o n , Clark y Lowell (1953) part i e ron de estu-
diar el segundo grupo de motivos sociales, p ropuesto por Murr ay
en 1938; se intere s a ron en tres motivos básicos: l o g ro, poder y
a fi l i a c i ó n . Estos autores re fi e ren que en el curso de la socializa-
c i ó n , la gente adquiere dos motivos relacionados con el logro. E l
p ri m e ro es el motivo al logro del éxito (Me) y alude a la tenden-
cia de cada persona a buscar el éxito y sus consecuencias afe c t i va s
p o s i t i va s. El segundo de estos motivos es el de evitación al fraca-
so (Mf) que se re fi e re a la tendencia a evitar las consecuencias
a fe c t i vas negat i va s , de fracasar o no lograr el éxito (Horn e r, 1 9 6 9 ;
McClelland y Wi n t e r, 1 9 7 0 ; C o fer y A p p l ey, 1 9 7 1 ) .

Spence y Helmre i ch (1978) constru ye ron una escala mu l t i d i-
mensional para medir orientación al logro y concluye ron que
contenía las siguientes dimensiones: m a e s t r í a , t r ab a j o, c o m p e t e n-
cia y temor al éxito. Resultó ser válida y objetiva para medir el ras-
go de orientación al éxito, tanto en sujetos de ambos sexos como
en dife rentes culturas (Díaz, Andrade y La Rosa, 1 9 8 9 ) .

Espinosa y Reyes (1991) mencionan que el tri u n fo suele ser
el resultado de dos tendencias antag ó n i c a s : la de lograr el bu e n
éxito y la de evitar el fracaso. Es decir, cuando está dominando la
tendencia a obtener el tri u n fo, el logro aumenta; cuando el inten-
to de evitar el fracaso pre d o m i n a , e n t o n c e s , d i s m i nu ye el logro ;
aun cuando no sea necesario experimentar el fracaso e igualmen-
te cuando un individuo tiene éxito, su nivel de aspiración sube y
la persona se dedica a tareas más difíciles.

E n f rentamiento a los probl e m a s

El estudio de los procesos por los cuales los individuos enfre n t a n
el estrés, y en general los pro blemas de la vida, es un tema que ha
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sido importante en la investigación de la personalidad, y que ha
recibido re n ovada at e n c i ó n , como han señalado dife rentes autore s
(McCrae y Costa, 1 9 8 6 ; L a z a rus y Fo l k m a n , 1 9 9 1 ; L a z a ru s , 1 9 9 3 ;
y Reye s , 1 9 9 8 ) .

Una de las definiciones que se ha adoptado como válida para
d e finir el constructo de enfrentamiento en la cultura mexicana es
la forma o estilo de manejar los problemas (Góngora, 1998;
Góngora y Reyes, 1998). Pero en este proceso de resolver los
p ro blemas de la vida se ha probado que la relación es más bien bi-
d i reccional (Folkman et al., 1 9 8 6 ) , ya que además de la percepción,
la evaluación del pro blema influye en la manera de enfre n t a m i e n-
t o, y en la re evaluación que la persona hace de lo que está en ri e s-
go y cuáles son las opciones para hacer frente a la sit u a c i ó n .

Los datos encontrados en la revisión bibl i o g r á fica ev i d e n c i a n
que bienestar subjetivo, a u t o c o n c e p t o, locus de contro l , o ri e n t a-
ción al logro, evitación al fracaso y enfrentamiento participan co-
mo una estructura en constru c c i ó n , en que la sat i s facción con la
vida y estados emocionales de la persona sostiene a las at ri bu c i o-
nes de control de sus vidas a fuerzas externas e internas y de los
estilos de enfrentar y re s o l ver los pro bl e m a s.

Objetivos del estudio 

El objetivo del trabajo es presentar los parámetros obtenidos de la
validez por constructo de las cinco escalas de la personalidad pa-
ra población de Sonora, y describir los principales rasgos que de-
finen una identidad como grupo social.

M é t o d o

Po bl a c i ó n

A través de un mu e s t reo por cuota, e d a d , sexo y socialización en
el estado de Sonora, se seleccionaron 600 sujetos distri buidos en
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t res gru p o s. El primer grupo comprendía de los 14 a los 18 años;
el segundo, de los 19 a 22, y de los 23 a los 30 el tercero, para las
escalas de autoconcepto, o rientación al logro y evitación al éxito.

En cuanto a los rasgos de bienestar subjetivo, locus de contro l
y enfre n t a m i e n t o, se seleccionaron 1000 personas pert e n e c i e n t e s
a cinco grupos de edad: adolescentes (14-18), adolescentes tar-
díos (19-22), j ó venes adultos (23-30), adultos (31-38) y adultos
tardíos (39-55).

Una característica fundamental de la selección de la muestra
fue su pertenencia a determinado grupo, para lo cual sólo se
consideraron los datos de las personas que hubieran residido en
Sonora durante la mitad de su vida más cinco años como m í n i-
mo de tiempo para suponer que tuvieron un proceso de acul-
t u r a c i ó n .

Cada escala se aplicó de manera colectiva , d e n t ro del salón de
clase para los dos grupos de adolescentes. En los grupos de los
a d u l t o s , se hizo de manera individual en los lugares de trab a j o,
o fi c i n a s , casas y espacios libre s , d ebido a la dificultad de encon-
trarlos en un solo escenari o. En todos los casos se explicaron y se
l eye ron en voz alta las instru c c i o n e s. El 50% de la muestra la inte-
g r aban hombres y el otro 50% mu j e re s , d i s t ri buidos equitat i va-
mente por grupo de edad.

En el caso de autoconcepto, o rientación al logro y evitación al
é x i t o, se ap l i c a ron a personas distintas y los instrumentos re s t a n-
tes fueron aplicados a las mismas personas en visitas dife re n t e s
con un intervalo de una semana entre cada uno de ellos.

I n s t ru m e n t o s

Se utilizó la escala de bienestar subjetivo e l aborada por Anguas (1997),
que consta de dos part e s. La primera es una lista de ve ri fi c a c i ó n
que intenta medir tanto la frecuencia como la intensidad de las
emociones y afe c t o s ; consta de 30 re a c t i vos con siete opciones de
respuestas a la dere cha y otras siete opciones a la izquierda, c o n
las leyendas “ s i e m p re ” y “ nu n c a ” ( d e re ch a ) , así como “ mu ch o ” y
“ n a d a ” (izquierda) en los extre m o s. A través de ellos, el sujeto
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d e s c ribe tanto la frecuencia emocional como la intensidad con la
que ha vivido dichas emociones en el último mes, por lo que re a l-
mente se trata de dos subescalas: f recuencia emocional e intensi-
dad emocional. Ante cada estímulo el sujeto contestaba dos ve c e s :
a la izquierda, f recuencia y a la dere ch a , i n t e n s i d a d .

La segunda parte eva l ú a , a través de un cuestionari o, el aspec-
to cognitivo del bienestar subjetivo, es decir, la sat i s facción con
aquellos aspectos de la vida que re s u l t a ron fundamentales para los
individuos estudiados. Esta parte está constituida por 50 re a c t i vo s
con siete opciones de respuestas presentadas en un fo rm ato tipo
L i ke rt (Reye s , 1 9 9 6 a ) , donde las opciones de respuesta son re p re-
sentadas por siete cuadros equilátero s , ordenados de mayor a me-
n o r, de izquierda a dere ch a .

L a escala de autoconcepto de La Rosa (1986),Valdez y Reyes (1992)
y Reyes (1996a) consiste en una lista de 102 re a c t i vos pre s e n t a-
dos en orden alfabético y escala de tipo Like rt pictórico con siete
opciones de respuesta para cada uno que van desde ‘totalmente de
a c u e r d o ’ en el lado izquierdo y re p resentado por el cuadro más
g r a n d e, hasta ‘ n a d a ’ en el lado dere cho re p resentado por el cuadro
más pequeño (Reye s , 1 9 9 6 b ) .

La escala de locus de control p a rte de las escalas de La Rosa, Díaz y
Andrade (1986) y La Rosa (1986), misma que fue modificada p o r
R eyes (1996a; 1 9 9 6 b ) . Ésta se confo rma por 78 re a c t i vos con 7
opciones de respuesta presentadas en fo rm ato tipo Like rt pictóri-
co re p resentadas por siete cuadros equiláteros ordenados de ma-
yor a menor tamaño que va desde ‘completamente de acuerdo’
hasta ‘completamente en desacuerdo’, re s p e c t i va m e n t e. Las di-
mensiones son: c o n t rol intern o, c o n t rol externo aleat o ri o, t e o c a u-
sal y afi l i at i vo.

E l i nventario de orientación al logr o de Díaz, Andrade y La Rosa
(1989) y la escala de evitación de éxito de Espinosa y Reyes (1991) se
i n t e g r a ron en una sola, que quedó confo rmada por 140 re a c t i vo s
en escala tipo Like rt pictórico de siete puntos (Reye s , 1 9 9 6 a ) .

En orientación al logro se han encontrado las siguientes di-
m e n s i o n e s : competitividad (deseo de ser el mejor en situaciones
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que impliquen el logro interp e r s o n a l ) , t r abajo (actitud positiva
hacia la lab o riosidad y productividad) y maestría (pre fe rencia por
t a reas difíciles intentando en cada una de ellas la perfe c c i ó n ) . Po r
o t ro lado, en cuanto a evitación al éxito, se tienen dos fa c t o res con
17 re a c t i vos en total, 11 de éstos en el factor principal y seis en el
segundo factor (factor I.A l fa .80 inseguridad de logro, y factor II
alpha .72 dependencia de la evaluación social para el logro) (Re-
ye s , 1 9 9 9 a ) .

L a escala de enfrentamiento a los probl e m a s fue elaborada por Góngora
y Reyes (1998). El instrumento es un inve n t a rio de autorre p o rt e
de respuesta tipo Like rt , integrado por seis situaciones pro bl e m a
( v i d a , e s c u e l a / t r ab a j o, fa m i l i a , a m i g o s , p a reja y salud), donde ca-
da situación posee 18 re a c t i vos cada una (108 re a c t i vos  en total).
El instrumento tiene siete posibilidades de re s p u e s t a , donde 1 es
igual a siempre y 7 igual a nu n c a , el puntaje más alto indica la ma-
yor frecuencia de respuestas de enfrentamiento a los pro bl e m a s.
Está fo rmado por cinco categorías o estilos de enfre n t a m i e n t o :

1 . D i re c t o : cuando las personas expresan hacer algo, ya sea cog-
n o s c i t i va o conductualmente, para re s o l ver el pro bl e m a .

2 . E m o c i o n a l : cuando las personas expresan ante un pro blema te-
ner un sentimiento, una emoción o una manifestación cog-
n o s c i t i va o conductual de ese sentimiento o emoción.

3 . E va s i vo : cuando las personas expresan algo para escapar del
p ro blema o ev i t a r l o, para no ver su import a n c i a , ya sea de ma-
nera cognoscitiva o conductual.

4 . R eva l o r at i vo : cuando las personas expresan darle un sentido
p o s i t i vo al pro bl e m a , de alguna manera mejorar su percep-
c i ó n .

5 . D i recto social: cuando las personas solicitan ayuda de alguien
o comparten con alguien sus ideas u opciones para re s o l ver el
p ro bl e m a .

P ro c e d i m i e n t o

Los pasos que se siguieron a lo largo del estudio son: a) ap l i c a c i ó n
piloto de la escala con el objetivo de asegurar que el lenguaje uti-
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l i z a d o, las instrucciones y el fo rm ato fueran claros y adecuados
para su objetivo ; b) aplicación de la versión final a los grupos se-
leccionados según las va ri ables cri t e ri o, fue tanto de fo rma indi-
vidual como colectiva ; y c) tareas de codificación y cap t u r a .

Resultados 

La escala de bienestar subjetivo para población sonore n s e

En el cuadro 1 se observan las dimensiones obtenidas para cada
una de las dos partes de la escala. En la pri m e r a , de intensidad-fre-
cuencia de afectos y emociones, se obtuvieron seis dimensiones
que explican 46% de la va ri a n z a , con va l o res de intercorre l a c i ó n
e n t re la dimensión y la escala total mayo res a .80.

De los datos de la dimensión ‘afectiva-emocional’ del bienes-
tar subjetivo se puede conjeturar que la muestra para Sonora,
dos tercios del total de la varianza explicada por esta subescala
se refieren a intensidad y frecuencia de emociones positivas y
negativas. Esto implica que las políticas públicas que pretendan
modificar la percepción de bienestar deberían dirigirse a incre-
mentar las emociones positivas y hacer menos pro b ables las de ti-
po negat i vo.

La mayoría de las emociones son expresiones comport a m e n t a-
les con un resultado ligado a un objeto o conducta en un momen-
to específico (reacciones inmediat a s ) ; re q u i e ren de una val o r a c i ó n
personal y social del objeto o eve n t o, por lo que pueden modifi-
carse a través de los cri t e rios de ejecución de éxito, ya sea en su
origen o dirigiendo al sujeto a otro tipo de ejecución en el cual
sea más probable obtener éxito. Esto se puede lograr aumentan-
do las posibilidades de elección de la persona o manejando sus
elecc i o n e s.

La frecuencia e intensidad con la cual se re p o rta el optimismo,
el tri u n fo, la pasión, pueden maximizarse de manera simulada si
el Estado maneja un discurso en donde el ejercicio de los dere ch o s
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humanos son presentados como una ventaja comparat i va frente a
otras administraciones políticas. U s u f ructuar las emociones posi-
tivas es parte de lo que utilizan las instituciones políticas para
convencer a los votantes. Nuestra clase media es particularmen-
te sens i ble a todo programa que potencialmente sea capaz de es-
t i mular emociones positivas o decrementar negat i va s , por lo cual
es atraída hasta la fascinación por recetas literarias que asegure n
fe l i c i d a d , é x i t o, p a s i ó n , o p t i m i s m o.

Cuadro 1

Va l o res de va rianza explicada y consistencia intern a
para las subescalas de bienestar subjetivo 

F u e n t e : e l aboración propia con base en resultados de la encuesta.

Dimensión afe c t i va % de va ri a n z a A l fa de Cro n b a ch 
e m o c i o n a l e x p l i c a d a

Factor 1 Emocional negat i va s 1 9 . 6 . 9 0 1 1
Factor 2 Emocional positiva 1 4 . 8 . 8 8 2 2
Factor 3 A fecto positivo 4 . 1 . 8 3 9 1
Factor 4 A fecto negat i vo 3 . 3 . 7 8 1 2
Factor 5 E x p resividad negat i va 2 . 9 . 8 1 9 2
Factor 6 Anticipadoras negat i vas 2 . 5 . 7 9 6 3

S at i s facción con la vida
Factor 1 Familiar 2 5 . 3 . 8 6 3 1
Factor 2 Social 4 . 6 . 8 3 8 1
Factor 3 A m i g o s 4 . 1 . 5 7 7 5
Factor 4 Personal 3 . 6 . 8 1 7 7
Factor 5 Religión 3 . 3 . 7 3 4 3
Factor 6 G o b i e rno 3 . 0 . 7 1 5 0
Factor 7 Economía 2 . 6 . 5 4 4 5

El afecto es una habilidad social que re q u i e re entre n a m i e n t o
para darse y re c i b i r, por lo cual es una estructura comport a m e n t a l
más compleja en donde la persona debe ap re n der las normas y re-
glas que rigen el proceso y se adquiere en un tiempo más extenso.
C a ri ñ o, d i ch a , amor no son reacciones inmediat a s , sino constru i-
das sobre cogniciones sociales y personales con mayor duración y
más estab i l i d a d .
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Una percepción de bienestar sustentada en las emociones sue-
le ser muy inestabl e, cambiante y manejabl e, y puede re p re s e n t a r
una desventaja para una población por su susceptibilidad a modi-
ficarse con base en una propuesta que pro m overá sólo emociones
positivas relacionadas con un beneficio personal demorado, aun
cuando su operacionalización sea poco probable. Las personas
cambian su estado perceptivo de bienestar como resultado inme-
d i ato de las emociones y se desinteresan del proceso o de los re s u l-
tados de la propuesta política, económica o social.

En relación con la subescala de sat i s fa c c i ó n , en el cuadro 1,
puede observarse que los re a c t i vos de la dimensión ‘ s at i s fa c c i ó n
con la fa m i l i a ’ está saturando la va rianza explicada con un 25.3,
todos los demás componentes suman un total de 21.2% de va ri a n-
za explicada. Esta posición grupal enfatiza una visión colectivista
de la sat i s fa c c i ó n , en la cual la participación personal es menos im-
p o rtante que la pertenencia a un grupo social para evaluar el esta-
do de bienestar.

Este hallazgo es importante para la cultura del noroeste de Mé-
x i c o. Si partimos de que la sat i s facción con la familia explica el
60% del 47.5% del total explicado por todas las dimensiones,
podemos imaginar una sociedad vulnerable en su percepción de
bienestar, ya que la saturación de varianza explicada en un solo
factor hace posible prever un control excepcional sobre el bienes-
tar a través de políticas de Estado que pretendan mejorar el nive l
de bienestar de los usuari o s. Esto debería alertar a quienes re a l i z a n
i nvestigación en servicios de salud y educación, que evalúan con
sus usuarios el bienestar percibido frente al serv i c i o. Si el serv i c i o
impacta a la familia y sus relaciones de manera positiva , los usua-
rios percibirán bienestar con el serv i c i o, pues son más sensibles a
ello que a cambios estructurales y organizativos del sistema.

La familia y las emociones constituyen las dos dimensiones que
s aturan la va rianza explicada, que se confo rmarán como los dos
rasgos fundamentales del bienestar percibido por los sonore n s e s.

En este contexto general, se presentan algunas especificidades
derivadas del análisis de varianza: 1) los obreros no calificados



VERA/IDENTIDAD DE LOS SONORENSES 19

obtuvieron una media alta de 4.7 en emociones negativas,com-
parados con empresarios y profesionales independientes con
una media de 3.8. Estas diferencias significativas en los aspectos
negativos de las emociones se presentaron también en los afec-
tos (4.3 versus 3.4) y expresividad (5.0 versus 3.5), con medias
mayo res para los obreros. Este hallazgo sugiere que existen con-
diciones políticas y sociales que vienen a deteriorar las relacio-
nes de la persona con su familia en la clase operaria. Es posible
que las condiciones actuales para mantener y obtener mayor be-
neficio del trabajo hayan separado a las partes integrales de la fa-
milia, generando perspectivas de logro y control que no habían
sido instrumentadas y requiere interiorizar un modelo de rela-
ción y bienestar para la familia un tanto diferente al que se con-
ceptualizó hasta finales de los años setenta.

En las dimensiones personal y de economía, las medias obte-
nidas fueron más altas para pro fesionales que para obre ros y en el
bienestar percibido vía las relaciones con los amigos, los obre ro s
o p e r a rios tienen medias más altas que los pro fe s i o n a l e s. Así pues,
los obre ros operarios perciben con mayor frecuencia bienestar
con la familia y amigos, y con una menor vinculados a la econo-
mía o aspectos personales.

Sin embarg o, todas las medias que fueron comparadas siem-
p re fueron mayo res a 4.0 en un continuo de intervalo que va de
1 a 7, en donde 4 es el cero re l at i vo. De 4 a 7 hablamos de sat i s-
fa c c i ó n , de 6 a 7 la evaluación personal es muy sat i s fa c t o ri a , de 5
a 6 como sat i s fe cho y de 4 a 5 como poco sat i s fe ch o. De 1 a 2 la
evaluación es de muy insat i s fa c t o ri o, de 2 a 3 como insat i s fe ch o
y de 3 a 4 como poco insat i s fe ch o.

Pa rtiendo de esta racionalidad de la escala de interva l o, t e n e m o s
que los pro fe s i o n a l e s , cuando se presentan con medias más altas
(amigos y familia) que los obre ros se encuentran en el nivel de sa-
t i s facción (5 a 6), mientras los obre ros se encontraron con una
media de sat i s facción (4 a 5). Esto mismo sucede con las dife re n-
cias signifi c at i vas encontradas en lo que respecta a las dimensiones
de economía y personal; en este caso, la media más alta es para
p ro fesionales y pequeños empre s a rios y la más baja para obre ro s.



20 REGIÓN Y SOCIEDAD / VOL. XV / NO. 28.2003

La escala de autoconcepto para población sonore n s e

El análisis fa c t o rial de los re a c t i vos de valencia positiva indicó cin-
co fa c t o res con va l o res propios mayo res de 1 y que explican el
42.6% de la va rianza total de la primera parte del instrumento en
re a c t i vos con carga fa c t o rial mayo res de .40 (véase c u a d ro 2 ) . D e
los 62 re a c t i vos que entraron al análisis fa c t o rial quedaron 48,
ag rupados dentro de los pri m e ros cinco fa c t o res con cargas fa c t o-
riales mayo res de .40.

D e n t ro del factor 1, q u e d a ron ag rupados los 16 re a c t i vos que
c o n fo rman la subdimensión ‘ s o c i abilidad expre s i va ’ (e j e m p l o :
a l e g re, a n i m a d o, a m i g abl e, s i m p á t i c o, d i ve rt i d o, ag r a d abl e ) . L a
subdimensión ‘social norm at i va ’ está re p resentada por el factor 2,
que contiene 12 re a c t i vos (e j e m p l o :n o bl e, b o n d a d o s o, g e n e ro s o,
h o n e s t o, l e a l ) . En el factor 3 se ag ru p a ron nu eve re a c t i vos que
c o n fo rman la subdimensión ‘ o c u p a c i o n a l ’ (e j e m p l o : c u m p l i d o,
puntual, ordenado, aplicado, eficiente, realizado). El factor 4
agrupa cinco reactivos que forman la dimensión ‘sentimientos
interindividuales’ (ejemplo: tierno, amoroso, sentimental, cari-
ñoso, romántico). El factor 5 con seis reactivos corresponde a la
dimensión ‘sentimientos intraindividuales’ (ejemplo: tranquilo,
seren o, p a c í fi c o, re l a j a d o, s e n c i l l o, s e g u ro ) .

Se realizó análisis fa c t o rial para los re a c t i vos de valencia nega-
t i va a través de componentes principales y rotación va rimax a la
segunda parte de la pru eb a , y se encontraron cuat ro fa c t o res con
va l o res eigen mayo res a 1.0 y que explicaban 42.1% de la va ri a n-
za total (c u a d ro 2 ) .

Los 10 re a c t i vos del primer factor comprenden la dimensión
‘social norm at i va ’ en el sentido negat i vo (e j e m p l o : fa l s o, i n c u m-
pl i d o, i n e p t o, f ru s t r a d o, i n d e s e abl e ) . El factor 2, con siete re a c t i vo s ,
c o rresponde a la dimensión ‘sentimientos intraindividuales’ en ne-
g at i vo (e j e m p l o : a u t o ri t a ri o, d o m i n a n t e, ag re s i vo, c o n f l i c t i vo, e n o-
j ó n). Los siete reactivos que se juntaron en el factor 3 conforman
la dimensión ‘social expresivo’ (e j e m p l o : triste, tímido, melan-
cólico, nervioso, solitario).
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El factor 4 con los re a c t i vos re l a j i e n t o, reb e l d e, n e c i o, c ri t i c ó n
e impulsivo constituyen la dimensión ‘ o c u p a c i o n a l ’ en negat i vo.
Los va l o res alfa de Cro n b a ch en todos los fa c t o res obtenidos fue-
ron adecuados pero menores a los obtenidos para los fa c t o res de
la primera parte de  la escala  (véase cuadro 2).

De estos datos destaca la saturación en un solo factor de lo po-
s i t i vo y de lo negat i vo con 27 y 24.3 por ciento de la va rianza ex-
p l i c a d a , mientras que el total de las dimensiones restantes suman
el 15.7 y 17.8 por ciento, re s p e c t i va m e n t e. La saturación del pri-
mer factor indica una predominancia de los re a c t i vos para defi n i r
el concepto propio de la clase media de Sonora. Se puede decir
que el sonorense se conceptualiza, f u n d a m e n t a l m e n t e, por los si-
guientes rasgos: a l e g re, a n i m a d o, a m i g abl e, s i m p á t i c o, ag r a d abl e,
p e ro también como dominante, ag re s i vo.

Estas dos características de socialización, de expresión y de
n o rma dan al sonorense una visión de sí mismo de recio y hospi-
t a l a ri o, a m i g abl e, simpático pero dominante y ag re s i vo, a l e g re,

Cuadro 2

Va l o res de va rianza explicada y consistencia intern a
para las subescalas positivas y negat i vas de autoconcepto

Fa c t o r Subescalas positiva s N ú m e ro de % de va ri a n z a A l fa
re a c t i vo s e x p l i c a d a C ro n b a ch

1 S o c i abilidad expre s i va 1 6 2 7 . 0 . 9 1 1 4
2 Social norm at i va 1 2 5 . 5 . 8 6 5 5
3 O c u p a c i o n a l 9 4 . 0 . 8 1 7 4
4 Sentimientos interi n d i v i d u a l e s 5 3 . 3 . 8 4 8 8
5 Sentimientos intraindividuales 6 2 . 9 . 7 6 3 4

Fa c t o r Subescalas negat i va s N ú m e ro de % de va ri a n z a A l fa
re a c t i vo s e x p l i c a d a C ro n b a ch

1 Social norm at i va 1 0 2 4 . 3 . 8 0 7 5
2 Sentimientos interi n d i v i d u a l e s 7 7 . 8 . 7 8 2 0
3 Social expre s i vo 7 5 . 6 . 7 2 4 4
4 O c u p a c i o n a l 5 4 . 4 . 6 8 9 4

F u e n t e :e l aboración propia con base en resultados de la encuesta.
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platicador, pero autoritario e impulsivo. Las medias para los as-
pectos positivos del autoconcepto están entre 5.5 y 6; para los
aspectos negat i vos entre 4.5 y 5. Para ambos, la percepción de
m agnitud de los rasgos estuvo por arriba del cero re l at i vo (4) y
tendió a una magnitud baja de suficiencia para las negat i vas y me-
dia para las positiva s. Otras negat i vas como fa l s o, i n e p t o, e g o í s t a ,
a m a rg a d o, c o rru p t o, c o n f l i c t i vo, i n c u m p l i d o, f l o j o, s o l i t a ri o, re-
s u l t a ron con medias de 2 a 3 que indican una percepción baja de
i n s u fi c i e n c i a .

Los rasgos de la dimensión negat i va saturada pre s e n t a ron me-
dias altas para las percepciones de magnitud comparadas con la
percepción del resto de las negativas.

En el cuadro 3 es importante destacar que las diferencias por
sexo, cuando se encuentran en dimensiones de poco valor expli-
cativo, las diferencias en las dimensiones ocupacional, social
normativa y de sentimientos interindividuales significan que las
mu j e res se perciben como más re s p o n s ables y trab a j a d o r a s , a l e-
g re s , simpáticas y leales.

Cuadro 3

Análisis de va rianza por sexo para los fa c t o res de la 
p rimera y segunda dimensión general

Factor H o m b re s M u j e re s F P

X D. S X D. S
Dimensiones 
p o s i t i va s Social expre s i va 5 . 8 4 . 7 9 5 . 8 8 . 7 1 . 3 7 . 5 4 2

Social norm at i va 5 . 9 5 . 6 8 6 . 0 8 . 6 7 4 . 9 5 . 0 2 6
O c u p a c i o n a l 5 . 6 4 . 8 2 5 . 8 3 . 6 8 8 . 6 7 . 0 0 3
Sentimientos interi n d i v i d u a l e s 5 . 8 1 1 . 1 2 6 . 1 3 . 8 71 5 . 3 6 . 0 0 0
Sentimientos  intraindividuales 5 . 7 4 . 8 5 5 . 8 2 . 7 9 1 . 0 9 . 2 9 5

D i m e n s i o n e s Social norm at i va 2 . 7 5 1 . 0 3 2 . 7 2 1 . 1 1 . 1 2 . 7 2 0
n e g at i va s

Sentimientos intraindividuales 3 . 8 0 1 . 1 1 3 . 6 8 1 . 2 4 1 . 5 0 . 2 2 0
Social expre s i vo 3 . 9 0 1 . 1 4 4 . 0 8 1 . 2 4 3 . 2 8 . 0 7 0
O c u p a c i o n a l 4 . 3 0 1 . 2 6 4 . 1 8 1 . 2 8 1 . 2 2 . 2 6 7

F u e n t e :e l aboración propia con base en resultados de la encuesta.
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Los resultados del análisis de va rianza por grupos de edad, p a-
ra las dimensiones positiva y negat i va (cuadro 4). Las personas
con una edad entre 40 y 46 años perciben una magnitud más sa-
t i s fa c t o ria de rasgos relacionados con el trabajo en comparación
con los adolescentes. Sin embarg o, en todas las dimensiones neg a-
t i va s , el adolescente se percibe con una magnitud mayor de tre s
rasgos incluidos y es particularmente importante en aquellos
que tienen que ver con el trabajo y las emociones relacionados
con la socialización en las cuales se perciben con una magnitud ba-
ja de sat i s fa c c i ó n , mientras los otros grupos de edad se perciben
con un nivel insat i s fa c t o rio de estas cualidades negat i va s.

Escala de locus de control para sonore n s e s

El análisis fa c t o rial indicó la presencia de dos dimensiones gene-
rales (locus de control externo y locus de control interno) que
c o n fo rman una nu eva escala de 59 re a c t i vo s , que en conjunto ex-
plican el 36.5% de la va rianza y un índice de consistencia intern a
de .9341. A s i m i s m o, se realizó un análisis fa c t o rial explorat o ri o
por separado para cada conjunto de re a c t i vos y así corroborar su
c o rrespondencia y consistencia intern a .

El factor 1, c o n t rol extern o, se re fi e re a la creencia de que son
o t ros sujetos y no uno mismo quien controla la propia vida. Ta l
factor muestra una va rianza explicada de 36.5%, y se confo rm a
por 35 re a c t i vo s , los cuales tienen un peso fa c t o rial mayor a .43 y
un alfa de .9505. Partiendo de un análisis conceptual de la di-
mensión de externalidad, fue posible separar los factores en:
aleatorio (ejemplo: los logros que he tenido en mi vida se de-
ben a la casual i d a d ; el éxito que tengo se debe a coincidencias de
la vida; lo que he logrado en mi vida ha sido por afo rt u n a d o ) ,t e o-
causal (ejemplo: lo que he logrado en mi vida ha sido porque así
tenía que suceder; c o n s e rvo a mis amigos porque Dios así lo quie-
re ; c a s a rme con la persona adecuada depende de que así esté es-
c rito) y afi l i at i vo (ejemplo: mejorará mi vida si le caigo bien a la
g e n t e ; el número de amigos que tengo se debe a lo ag r a d able que
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s oy ; he sacado buenas calificaciones porque le caigo bien a mis
m a e s t ro s ) .

En el factor 2, locus de control intern o, se ag ru p a ron 19 re a c-
t i vos relacionados con el éxito y/o fracaso debido al propio em-
p e ñ o, e s f u e r z o, inteligencia o hab i l i d a d ; y se explica (el éxito que
tengo se debe a mi esfuerzo; sólo si me lo propongo llegaré a te-
ner dinero sufi c i e n t e ; he tenido buenos trabajos porque los he
bu s c a d o ) , con un 33.2% de la va rianza total y un alfa de .9124.

Es importante señalar que en los re a c t i vos de locus de contro l
i n t e rno la media poblacional se mantuvo en un rango de 6 a 6.5,
lo cual implica una percepción de concordancia extrema con las
a fi rmaciones acerca del esfuerzo propio como causas fundamen-
tales de los éxitos y fracasos. Para las dimensiones del locus d e
c o n t rol interno aleat o rio fueron de 2.5 a 3.0 con una discordancia
m o d e r a d a ; el teocausal con medias de 3.5 a 4.0 con una percep-
ción de desacuerdo baja; mientras el factor afi l i at i vo se encuentra
e n t re 4 y 4.5 con un nivel de concordancia bajo.

Lo anterior indica que la población de clase media en Sonora
con mayor frecuencia explica sus éxitos o fracasos desde una pers-
p e c t i va de esfuerzo personal, p e ro una parte de sus éxitos es expli-
cado por la relación con los jefe s , favo res de amigos o podero s o s
del gobierno o part i c u l a res y sus habilidades para caer bien a las
p e r s o n a s. Las percepciones teocausales y aleat o rias no son perci-
bidas como agentes causales de los éxitos o fracasos, p re s e n t a n
medias de discordancia más que de concordancia.

Las comparaciones por sexo re s u l t a ron dife rencias estadística-
mente signifi c at i vas en control externo aleat o ri o, donde los hom-
b res resultan con una media de 3.06, mientras que las mu j e re s
con una media 2.79. Lo anterior sugiere que los hombres atri-
buyen más el resultado de sus acciones a la suerte o a Dios. En
control interno no resultaron diferencias por género, lo cual in-
dica que tanto hombres como mujeres, por igual, consideran
que algunos hechos de su vida dependen de sus competencias y
habilidades (véase cuadro  5).

En cuanto a escolari d a d , se encontraron dife rencias estadística-
mente signifi c at i vas en los tres fa c t o res de locus de control exter-



n o. D o n d e, para aleat o ri o, teocausal y afi l i at i vo, las personas con
e s c o l a ridad de pri m a ria re s u l t a ron con medias más altas, 3 . 8 4 ,
3.27 y 4.12, re s p e c t i va m e n t e, con relación al grupo unive r s i t a ri o.
Lo anterior sugiere que las personas con menores conocimientos
y oportunidades de ap rendizaje interp retan sus éxitos y fracasos
más frecuentemente como un resultado del azar o destino, p e ro
p rincipalmente como un resultado de las relaciones sociales que
puedan lograr con personas de influencia política o económica a
t r avés de sus habilidades personales.
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Cuadro 5
Análisis comparat i vo para sexo y escolaridad 7

en locus de contro l

1= pri m a ri a ; 4= unive r s i d a d .
F u e n t e :e l aboración propia con base en resultados de la encuesta.

Fa c t o r
C o n t rol extern o

X X
H o m b re s M u j e re s

A l e at o ri o 3 . 0 6 2 . 7 9

Te o c a u s a l 2 . 8 3 2 . 6 5

Fa c t o r
C o n t rol extern o

X
E s c o l a ri d a d

A l e at o ri o 1 - 4 = 3 . 8 4 ; = 2 . 8 2
Te o c a u s a l 1 - 4 = 3 . 2 7 ; = 2 . 6 7
A fi l i at i vo 1 - 4 = 4 . 1 2 ; = 3 . 4 4

Escala de orientación al logro en sonore n s e s

La escala de orientación al logro resultó con tres fa c t o res con un
total de 35 re a c t i vos con va l o res eigen mayo res a 1.0 que en con-
junto explican el 34.9% de la va rianza total de la escala (c u a d ro
6 ) . El factor 1 fue ‘ c o m p e t i t i v i d a d ’( e j e m p l o :d i s f ruto cuando pue-
do vencer a otro s ; me da gusto vencer a otro s ; me encanta com-
petir) con un total de 13 ítems y una va rianza explicada de 19.0%
y un alfa de Cro n b a ch de .8738. El factor 2 es ‘ m a e s t r í a ’( e j e m p l o :
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s oy perfeccionista al extremo del detalle; s oy perfe c c i o n i s t a ;t r aba-
jo hasta que las cosas que debo hacer queden perfectas) con
nueve reactivos que explica el 10.9% de la varianza con un alfa
de .7717. El factor 3,‘trabajo’ (ejemplo: hago lo posible porque
el trabajo de los demás se vea peor que el mío; boicoteo a los
demás con tal de ganar; me disgusta cuando alguien me gana)
con 13 reactivos con un 4.9% de varianza explicada y un índi-
ce de consistencia interna de .85.

P ri m e ro debe señalarse que la va rianza explicada está distri-
buida en los tres fa c t o re s. El factor competitividad evalúa el acuer-
do/desacuerdo con afi rmaciones que tratan de indagar sobre los
o b j e t i vos percibidos, relacionados con las ventajas o desve n t a j a s
c o m p a r at i vas del esfuerzo, calidad y cantidad de trabajo deja ve r
que la clase media sonorense (con medias de 3.0 ó 3.5) juzga con
desacuerdo moderado estas afi rmaciones de competencia, m o t i-
vación por ganar, ser mejor o superar la calidad de trabajo de
o t ro s. Por otro lado, en aquellos re a c t i vos de la dimensión ‘ m a e s-
t r í a ’ que evalúa la autoexigencia, a u t o d e t e rminación y autoefi c a c i a ,
las medias van de 1.5 a 2.5, lo que manifiesta un gran desacuerdo
con las afi rm a c i o n e s , a la vez que muestran a un sonorense con po-
cas habilidades para emprender una autocrítica y autovaloración de
su quehacer. F i n a l m e n t e, en la dimensión ‘ t r ab a j o ’ las afi rm a c i o n e s
p resentan medias de concordancia moderada que va n de 5 a 6. E s-
to implica estar de acuerdo con una visión del trabajo en la cual
existe temor al fracaso, es el eje explicat i vo. Esta dimensión podría
también denominarse “temor al fracaso”, p e ro le llamamos del tra-
bajo por aludir a la actividad más que al contenido psicológico.

En el cuadro 6, se observan las dimensiones obtenidas en
cuanto a evitación al éxito. El primer fa c t o r, i n s e g u ridad de logro
( e j e m p l o : me siento muy nervioso cuando emprendo una tare a ;
me angustia tomar decisiones; me traicionan los nervios cuando
e s t oy a punto de lograr mi meta), compuesto por nu eve ítems,
con una va rianza explicada de 33.7% y un alfa de .8506. El segun-
do factor, dependencia de evaluación social (ejemplo: me preo-
cupa que piensen que soy una persona poco inteligente; me



preocupa que otros evalúen mi trab a j o ; me preocupa que me cri-
t i q u e n ) , de seis ítems, con cargas fa c t o riales mayo res a .40, u n a
varianza explicada de 4.1% y un alfa de .8069. El tercer factor,
tolerancia al fracaso (ejemplo: siento que fracaso cuando no al-
canzo el nivel que me fijo previamente en la realización de una
tarea; prefiero no hacer las cosas si hay probabilidad de fracaso;
cuando encuentro errores en mi trabajo reacciono como si fue-
ra un fracaso completo), con cinco reactivos que explican una
va rianza de 3.8% con un alfa de .7794.

Cuando se observan las medias de acuerdo-desacuerdo de las
dimensiones de ‘ evitación al éxito’, es notoria la consistencia de
acuerdo de 4 a 5 en relación con afi rmaciones de temor al fraca-
s o, evitación al éxito, i n s e g u ri d a d , dependencia y falta de toleran-
cia al fracaso. El sonorense de clase media se percibe en re l a c i ó n
con sus expectat i vas futuras con poca pro b abilidad de éxito y juz-
ga que la evitación del fracaso es más importante que alcanzar el
é x i t o.

En la escala de orientación al logro, en los fa c t o res competiti-
vidad y maestría, con relación al grupo de edad, no se encontra-
ron dife rencias estadísticamente signifi c at i vas en ninguno de los
g ru p o s , excepto en el factor trab a j o, donde el grupo de adultos
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Cuadro 6

Va l o res de va rianza explicada y consistencia intern a
para orientación al logro y evitación al éxito

Fa c t o r % de va ri a n z a A l fa de Cro n b a ch
e x p l i c a d a

C o m p e t i t i v i d a d 1 9 . 0 . 8 7 3 8
M a e s t r í a 1 0 . 9 . 7 7 1 7
Tr ab a j o 4 . 9 . 8 5 2 3
I n s e g u ridad de logro 3 3 . 7 . 8 5 0 6
Dependencia de evaluación social 4 . 1 . 8 0 6 9
Tolerancia al fracaso 3 . 8 . 7 7 9 4

F u e n t e :e l aboración propia con base en resultados de la encuesta.
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tardíos obtuvo una media de 5.3 comparado con adolescentes 3.4
y jóvenes 4.0, re s p e c t i va m e n t e.

En la escala de evitación al éxito por grupo de edad, se encon-
t r a ron dife rencias estadísticamente signifi c at i vas en los tres fa c t o-
res de la escala. Para inseguridad de logro (F (2,552) = 6.37,
P<.001) donde la pru eba post hoc de Shéffe indica que ésta se de-
be al contraste del grupo de jóvenes adultos (media = 4.91) con
los grupos de adolescentes y adultos, p resentan va l o res de media
s i m i l a res 4.43 y 4.35, re s p e c t i va m e n t e.

En la dimensión ‘dependencia de evaluación social’ con la va-
ri able grupo de edad se obtuvieron dife rencias signifi c at i vas (F
(2,585) = 3.39, P<.034) y la pru eba Shéffe indica que las dife-
rencias la establece el grupo de adultos tardíos (media = 4.4);
a d e m á s , el grupo de jóvenes (media = 4.3) difi e re de los adultos
j ó venes (media = 4.4).

En la dimensión de ‘tolerancia al fracaso’, se encontraron dife-
rencias signifi c at i vas con respecto al grupo de edad (F (2,582) =
6 . 3 9 , P<.001) y la pru eba Shéffe indica que la dife rencia se deb e
al grupo de adultos tardíos (media = 4.5) con los otros gru p o s.
A d e m á s , el grupo de edad adolescentes (media = 4.1) difi e re del
g rupo de jóvenes adultos (media= 5.0), lo que indica que los jó-
venes son menos tolerantes a la fru s t r a c i ó n . Lo anterior sugiere
que a medida que consolidan unos rasgos de la personalidad va n
i n t e rnalizando estándares de éxito y de fracaso, d o n d e, los adoles-
centes y jóvenes al inicio de sus vidas, se muestran menos do-
minantes, seguros y arriesgados al involucrase en una tarea que
ponga a prueba sus habilidades y competencias. Mientras que las
personas con mayor edad se vuelven más cautas y selectivas en
las tareas en que part i c i p ab a n .A s i m i s m o, no se arriesgan si existe
p ro b abilidad de fracaso. Lo anteri o r, estimando que se encuentran
en una etapa de desarrollo psicosocial, c a r a c t e rizada por las “ ú l t i-
mas pre o c u p a c i o n e s ” ; es decir, existe una aceptación de la pro p i a
h i s t o ria de tri u n fos y fracasos, o la posibilidad de ver la vida co-
mo una unidad y los pro blemas en un contexto general (Eri k s o n ,
1 9 8 2 , citado en Fadiman y Frag o r, 2 0 0 1 : 2 1 2 ) .



30 REGIÓN Y SOCIEDAD / VOL. XV / NO. 28.2003

En cuanto al sexo, se encontraron diferencias significativas
con respecto al factor de competitividad (F (1,526) = 9.310,
P< .002), que fue mayor para hombres, con una media de 3.8
y 3.1 para mujeres.

En las dimensiones de ‘ evitación al éxito’ por sexo, se hallaro n
d i fe rencias signifi c at i vas en las tres dimensiones: i n s e g u ridad de
l o g ro (F (1,552) = 10.96, P < . 0 0 0 ) ; dependencia de eva l u a c i ó n
social (F (1,585) = 1.05, P<. 000) y en tolerancia al fracaso (F
(1,582) = 6.62, P<. 010). En todos los casos las muj e res obtu-
v i e ron medias ligeramente más altas con respecto a los hombre s.
Lo anterior sugiere que las mu j e res poseen características y at ri-
butos personales que las hacen sentirse motivadas para superar
obstáculos y alcanzar metas. Sin embargo, frecuentemente están
expuestas a sensaciones de inseguridad, dadas y mantenidas por
premisas sociohistóricas que reproducen roles tradicionales
(ejemplo: ser hija-esposa-madre frente a esposa-madre trabaja-
dora) (véase cuadro 7).

Cuadro 7

Análisis comparat i vo por sexo para orientación 
al logro y evitación al éxito

Fa c t o r M u j e re s H o m b re s

N M e d i a N M e d i a

C o m p e t i t i v i d a d 2 6 8 3 . 1 2 5 9 3 . 8
M a e s t r í a 2 7 1 2 . 9 2 6 8 2 . 9
Tr ab a j o 2 7 6 5 . 5 2 5 9 5 . 6
I n s e g u ridad de logro 2 8 2 5 . 5 2 7 1 4 . 0
Dependencia de evaluación social 2 9 2 4 . 6 2 9 4 4 . 3
Tolerancia al fracaso 2 9 3 4 . 3 2 9 0 3 . 9

F u e n t e :e l aboración propia con base en resultados de la encuesta.
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Escala de enfrentamiento a los problemas para los sonore n s e s

En cuanto a la escala de enfre n t a m i e n t o, el análisis fa c t o rial mos-
tró que la situación ‘cuando yo tengo pro blemas en mi vida’ p o-
see una va rianza explicada de 49.6%, y un alfa de Cro n b a ch de .70
(véase cuadro 8).

Se llevó a cabo un análisis fa c t o rial de componentes pri n c i p a l e s
con rotación va rimax para cada situación–pro bl e m a , y se obtuvie-
ron tres fa c t o res en todas ellas, a sab e r: e n f rentamiento dire c t o – re-
va l o r at i vo – s o c i a l , e n f rentamiento emocional y enfre n t a m i e n t o
eva s i vo. El valor de va rianza explicada en el cuadro 8 se re fi e re a las
t res dimensiones anteri o res para cada situación-pro bl e m a .

Con respecto a la situación–problema de escuela–trabajo, en-
contramos el porcentaje de varianza explicada más alta (70%)
para las tres dimensiones de enfre n t a m i e n t o ; mientras las situa-
ciones–problema de amigos, pareja, familia y salud es de 60%
sólo para la situación–problema personal en donde se describen
situaciones asociadas a los pro blemas de la vida en general, la va-
rianza explicada fue de 50%.

Las medias de frecuencia de las percepciones de uso de los tre s
tipos de estrategias de enfrentamiento para todas las dimensiones,
excepto salud, p resentan una dinámica de 5.5 a 6.5 para dire c t o-

Cuadro 8

Va l o res de va rianza explicada y consistencia intern a
para enfrentamiento a los pro bl e m a s

Fa c t o r % de va ri a n z a A l fa de Cro n b a ch
e x p l i c a d a

Vi d a 4 9 . 6 . 7 0
E s c u e l a - t r ab a j o 7 0 . 6 . 7 5
A m i g o s 5 9 . 8 . 7 7
Fa m i l i a 5 8 . 6 . 7 6
Pa re j a 5 9 . 2 . 8 3
S a l u d 5 9 . 7 . 7 6

F u e n t e :e l aboración propia con base en resultados de la encuesta.
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– reva l o r at i vo – s o c i a l , de 4.5 a 5.0 para emocional y de 3.0 a 4.5
para eva s i vo. La percepción de frecuencia es mayor siempre para
el primer factor de dire c t o – reva l o r at i vo y menor para tercero de
eva s i ó n .

D e n t ro de la dimensión de ‘ e n f rentamiento dire c t o ’ en todas
las situaciones, excepto salud, los re a c t i vos con medias más altas
se re fi e ren a un esfuerzo personal por solucionar el pro blema y la
media más baja a una tarea de revaloración social, como pedir con-
sejo o ap oyo pro fe s i o n a l .

A n g u s t i a r s e, d e p ri m i r s e, desesperarse son las estrategias más
f recuentemente percibidas dentro del enfrentamiento emocional
en todas las situaciones, excepto salud. Llevar a cabo conductas
alternativas como salirse a la calle, divertirse, distraerse con otras
actividades son percibidas como más frecuentes en enfre n t a m i e n-
to eva s i vo. No pensar, no habl a r, es menos frecuente en esta di-
mensión de enfrentamiento.

En lo concerniente a salud, cambian las estrategias de enfre n-
tamiento dire c t o, como tomar medicina o comer bien, p e ro con-
tinúa como primera dimensión. Una segunda dife rencia implica
la existencia de una dimensión de enfrentamiento reva l o r at i vo y
otra dire c t o. En el caso de los procesos de salud–enfe rmedad las
e s t r ategias de control son claramente dife renciadas para directas y
reva l o r at i va s , p e ro conservan las medias de frecuencia más altas, a
las que siguen las de enfrentamiento emocional y eva s i vo.

Respecto a los resultados por sexo de los sujetos, se observa
que el grupo de mu j e res evaluadas tienden a percibir mayor fre-
cuencia de enfrentamiento dire c t o, reva l o r at i vo–social  en compa-
ración con el grupo de hombre s , quienes se caracteri z a ron por
percibir mayor frecuencia de respuestas de enfrentamiento eva s i-
vo y emocional que las mu j e res (véase cuadro 9).

En relación con las respuestas encontradas por grupo de edad,
se observa que las personas de mayor edad (39-55 años) se carac-
t e rizan por percibir una frecuencia de enfrentamiento directo ma-
yor que los otros grupos de edad y menor frecuencia de estilos
eva s i vos y emocionales. Lo anterior sugiere que las personas ma-
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Cuadro 9

Va l o res de media para enfrentamiento a los pro bl e m a s

F u e n t e :e l aboración propia con base en resultados de la encuesta.

Situación pro bl e m a Fa c t o r M e d i a M e d i a M e d i a
M u j e re s H o m b re s por edad

Vi d a D i re c t o - reva l o r at i vo - s o c i a l 5 0 . 2 7 5 0 . 4 0 14-18 = 51.43
39-55 = 57.22

E va s i vo 1 6 . 4 6 1 6 . 4 8 14-18 = 37.20
39-55 = 38.22

E m o c i o n a l 1 7 . 5 1 1 8 . 2 1 14-18 = 48. 1 1
39-55 = 45.57

E s c u e l a - t r ab a j o D i re c t o - reva l o r at i vo - s o c i a l 5 1 . 2 1 5 1 . 6 2 14-18 = 48.15
39-55 = 51.96

E va s i vo 1 5 . 8 7 1 6 . 4 9 14-18 = 15.87
39-55 = 13.69

A m i g o s D i re c t o - reva l o r at i vo - s o c i a l 5 0 . 2 1 5 0 . 6 7 14-18 = 52.94
36-55 = 56.01

E va s i vo 1 5 . 4 7 1 5 . 7 6 14-18 = 16.99
39-55 = 14.04

E m o c i o n a l 1 4 . 0 0 1 3 . 6 2 14-18 = 14.06
39-55 = 11.67

Fa m i l i a D i re c t o - reva l o r at i vo - s o c i a l 5 0 . 7 6 5 0 . 9 7 14-18 = 54.12
39-55 = 59.85

E m o c i o n a l 1 6 . 9 1 1 8 . 5 8 14-18 = 18.61
39-55 = 16.69

E va s i vo 1 6 . 6 9 1 6 . 8 4 14-18 = 14.70
39-55 = 12.10

Pa re j a D i re c t o - reva l o r at i vo - s o c i a l 4 8 . 8 4 4 8 . 7 0 14-18 =  51.94
39-55 =  55.00

E va s i vo 1 5 . 8 6 1 6 . 7 5 14-18 = 15.89
39-55 = 13.03

S a l u d E m o c i o n a l 1 6 . 5 4 1 6 . 5 1 14-18 = 22.23
39-55 = 18.58

D i re c t o - s o c i a l 2 8 . 8 4 2 9 . 0 2 14-18 = 31.57
39-55 = 28.92

R e - va l o r at i vo 1 7 . 7 0 1 7 . 3 1 14-18 = 17.32
39-55 = 19.03

E va s i vo 1 4 . 6 2 1 4 . 1 3 14-18 = 11.51
39-55 = 10.15



yo res al tener un nivel de maduración emocional consolidado es-
tán resolviendo sus pro bl e m a s , e n s ayando un mayor número de
e s t r ategias más sanas y asert i vas en relación a las situaciones.

Análisis y conclusiones 

Colectivismo e individualismo

En este rasgo, la dimensión de ‘ s at i s facción con la vida’ p resenta a
la fa m i l i a , la conducta social y a los amigos como las primeras tre s
d i m e n s i o n e s , que explican un 34% del total de la va rianza y dejan
un 11.0% para las cuat ro dimensiones re s t a n t e s. Esto es, los sat i s-
fa c t o res más importantes tienen que ver con el comport a m i e n t o
s o c i a l , es decir, con conductas relacionadas con el colectivo, f u n-
damentalmente la fa m i l i a , los amigos y la sociedad, a dife rencia de
culturas individualistas, donde prevalecen aspectos ocupacionales
y de logro personal (Gouveia y Clemente, 1 9 9 8 ) .

En cuanto a autoconcepto, las dimensiones con mayor va ri a n-
za explicada son las que tienen que ver con la sociab i l i d a d . Es de-
c i r, la relación del individuo con los demás, y la última dimens i ó n
con sentimientos intraindividuales vinculada con aspectos perso-
nales y asociada a los re a c t i vos de sere n o, t r a n q u i l o, re l a j a d o, s e n-
c i l l o, p a c í fico y seguro tiene menos va rianza explicada. El total de
la va rianza explicada fue de 42.6%, de la cual el 32.4% tiene que
ver con la conducta social del sonore n s e, que alude a la impor-
tancia explicat i va de este nivel en la definición de autoconcepto
en el sonore n s e.

Más de la mitad de los reactivos se encuentran organizados
dentro de la dimensión relacionada con socialización y todos
ellos están vinculados con un comportamiento colectivista. El
sonorense expresa su forma de ser o autoconcepto a través de la
hospitalidad, la fraternidad, la sociabilidad y demás conductas
de tipo social al vincularse con las otras personas. Dos terceras
partes del autoconcepto del sonorense están relacionadas con el
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concepto de sociab i l i d a d , lo cual le da carácter eminentemente
c o l e c t i v i s t a .

En las dimensiones negat i va s , el factor 1 y el factor 2 explican
el 32.1% de un 42.1% total de la va rianza explicada que corre s-
ponde también a conducta social; los otros dos fa c t o res que son
sentimientos intraindividuales y ocupacional son pre c i s a m e n t e
aquellos que tienen que ver con los asuntos personales y con la
conducta antisocial (oposicional), lo cual explica sólo el 4% de
la va rianza total. El autoconcepto del sonorense se estructura t a n t o
en los aspectos positivos como los negat i vos a partir de la conduc-
ta social, lo que explica en ambos casos dos terceras partes del to-
tal de va rianza total.Tales resultados confi rman lo ya re p o rtado en
la bibliografía nacional con respecto al carácter afi l i at i vo del me-
xicano (Díaz, 1 9 8 2 , 1 9 9 4 , 1 9 9 8 ) .

El sonorense valora los aspectos relacionados con la manera de
ajustarse al grupo social de re fe rencia y resultan más import a n t e s
en la dimensión de su “ yo ” que aquellos que se relacionan con los
p rocesos de identidad e identificación personal. Los adjetivos de
autoconcepto con mayor peso fa c t o rial fueron  a l e gre ( . 7 3 ) , a n i m a -
d o ( . 6 9 ) , a m i ga bl e ( . 6 4 ) ; los de menos peso, fe l i z ( . 4 4 ) , re l a j a d o ( . 4 3 ) ,
p a c í f i c o ( . 4 4 ) . Los pri m e ros identifican a la persona a través de su
relación con el gru p o, los últimos son de tipo individualista.

Las mu j e res y los hombres en Sonora

En relación con la dicotomía hombre - mu j e r, se puede observa r
que en autoconcepto las mu j e res obtienen puntuaciones medias
más altas que los hombre s ; mas estas dife rencias sólo son signifi-
c at i vas estadísticamente en los aspectos de tipo social, esto es, l o s
h o m b res son dife rentes a las mu j e res en su autoconceptualización
acerca de los rasgos negat i vos de autoconcepto. Las dife rencias en-
contradas se centran en los aspectos positivos fundamentalmente,
en las relaciones interp e r s o n a l e s , ocupacional y social norm at i va .
Lo anterior coincide con lo re p o rtado por La Rosa (1986) y A g u i-
lar y Andrade (1994) con población del sur del país, donde las
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mu j e res resultan con va l o res de medias más altos que los hom-
b res en los aspectos positivos del autoconcepto. Esta dife rencia es
estadísticamente signifi c at i va en lo que se re fi e re al seguimiento
de norm a s , re s p o n s abilidad en el trabajo y en los sentimientos de
ap oyo y expresividad hacia los otro s.

Es importante apuntar que con relación al locus de contro l ,
podemos ver que los hombres tienen creencias de contro l , s o b re
las consecuencias de su conducta con medias mu cho más altas
para fa c t o res asociados a la divinidad y al azar. En control intern o,
no existen dife rencias entre hombres y mu j e re s. Estos datos ap o-
yan la idea de que los hombre s , a dife rencia de las mu j e re s , s o n
más fatalistas y creen en el poder de otro s , se basan en las  re l a-
ciones afe c t i vas para lograr lo que quieran y delegan la re s p o n s a-
bilidad de sus actos en los podero s o s , como lo son sus padre s ,
m a e s t ro s , j e fe s , etcétera (Díaz, 1 9 9 2 ; Aguilar y A n d r a d e, 1 9 9 4 ;
L aborín y Ve r a , en pre n s a ) .

La mujer sonorense no es una mujer sumisa, ab n e g a d a , c o n
un locus de control extern o, tal como la presentan las encuestas
de los años sesentas (Díaz, 1 9 9 8 ) . Se trata de una mujer que ha
avanzado de manera sustantiva en los procesos de equidad, no so-
lamente buscando igualdad en el trabajo o igualdad jurídica o
social, sino que hoy existe un avance en cuanto a la conceptua-
lización de ella como ser humano en relación con el hombre
(Díaz et al., 1 9 9 4 ) .

E s p e c í ficamente los datos encontrados en locus de contro l
p resentan a la mujer sonorense como más apegada a la re a l i d a d
o b j e t i va con relación a su conducta y sus esfuerzos por modifi c a r
el ambiente (Laborín y Ve r a , 2 0 0 0 ) .

En cuanto a orientación al logro, se puede observar que los
hombres resultan mucho más competitivos que las mujeres; és-
tas, con mayor inseguridad al logro que los hombres. Las muje-
res dependen más de la evaluación de su trabajo y es mayor su
tolerancia al fracaso. Lo anterior confirma que tanto la mujer
como el hombre presentan mecanismos subyacentes dife re n t e s
para alcanzar logros equivalentes (Díaz y Cubas, 1 9 9 1 ) .
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En Sonora, la poca credibilidad en las autoridades y la cert e z a
de que la competitividad y la maestría en habilidades y conoci-
mientos no son los mecanismos de ascenso en lo social, p e rm i t e n
que el hombre explique sus logros actuales con base en la suert e,
el azar o la afi l i a c i ó n . La mayoría de las mu j e res entrevistadas eran
o b reras asalari a d a s , maestras y amas de casa que consideran sus
l o g ros como parte de sus esfuerzos. Las mu j e res utilizan las re d e s
de ap oyo social para manifestar su expresividad y afecto y no co-
mo una manera de obtener ascensos en el escenario lab o r a l .

En relación con las fo rmas de enfrentar los pro bl e m a s , se en-
c o n t r a ron dife rencias muy importantes entre hombres y mu j e re s ,
pues la estrategia directa o reva l o r at i va social es utilizada con ma-
yor frecuencia por las mu j e re s. Los hombres emplean más fre c u e n-
temente estrategias emocionales y eva s i vas para la solución de los
p ro bl e m a s , mientras que las mu j e res tratan de ser más directas y
reva l o r at i va s - s o c i a l e s. Lo anterior resulta congruente con el hech o
de que están re p resentando una cultura colectivista donde la fa m i-
lia y los amigos juegan un papel importante en el desarrollo indi-
vidual (Díaz, 1 9 8 2 ; Góngora y Reye s , 1 9 9 8 ) .

Un elemento adicional a la descripción de estos datos puede
estar asociado al carácter recio y fuerte como construcción social
del nort e ñ o ; puede estar dominado en el espacio simbólico de la
identidad masculina, pues para los hombres resulta más fre c u e n-
te que para las mu j e res responder a una situación de conflicto pe-
l e a n d o, g ri t a n d o, e n o j á n d o s e, evitando una discusión o análisis,
ab a n d o n a n d o, maldiciendo y huyendo de la confro n t a c i ó n .

En contrap a rt e, el hombre en Sonora, sin dejar de ser franco,
honesto y de tener ese carácter fuerte y recio para enfrentar los
p ro bl e m a s , p a rece estar en una franca tendencia hacia una visión
menos objetiva de su papel dentro de las relaciones sociales y de
p a re j a , fundamentalmente en los datos observados en locus de
c o n t ro l . Los hombres obtienen en la  relación de pare j a , éxito y
l o g ro, medias más altas para fa c t o res teocausales, fa c t o res divinos
y fa c t o res que dependen del azar.
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El trabajo como dimensión de autoconcepto del sonore n s e

Los obre ro s – o p e r a rios con menor educación y, por supuesto, c o n
m e n o res ingre s o s , a dife rencia de los pro fesionales y pequeños
e m p re s a ri o s , tienen un concepto de pasado y futuro sustentado
en mayor medida en un locus de control extern o, en una visión
en donde la suerte y el destino, las características personales de
agrado y simpatía resultan más importantes para el pro g reso y el
d e s a rrollo personal que el esfuerzo. Es interesante observar que la
dimensión laboral ocupa un tercer nivel en el orden de cap a c i d a d
e x p l i c at i va del autoconcepto. Después de que lo sonorense se
i d e n t i fica con lo social y colectivo, se coloca un rasgo laboral co-
mo elemento de autoconcepto; aún antes de los aspectos perso-
n a l e s , e s t ablece como rasgo de identificación la relación subjetiva
con el trab a j o. Elemento que destaca, pues el trabajo es conside-
rado como cri t e rio de identidad y de relación social. Pa rte de
i d e n t i ficación personal está involucrada en él. Por ello, las conse-
cuencias del desempleo en la autoestima y autoconcepto del so-
n o rense pueden ser muy ag u d a s.

El efecto de la edad

Los adolescentes consideran que su mundo emocional positivo
está deteri o r a d o, re s t ringido y se vuelven poco sensibles a esas
emociones positiva s , como el optimismo, t ri u n fo, g o z o, e n t u s i a s-
m o, placer y, f u n d a m e n t a l m e n t e, la tranquilidad. En el mundo ac-
t u a l , el adolescente sonorense es poco sensible a ellos, porque la
s o c i e d a d , la familia y la comunidad en general no le están ofre-
ciendo oportunidades de logro social o personal en donde ellos
puedan expresar y demostrar sus afectos y sentimientos.

El adolescente sonorense se perfila con conducta oposicional,
i n t rove rt i d o, con rasgos de autori t a rismo y a la vez un sujeto que
se considera, en relación con los otros grupos de edad, más inde-
s e abl e, más corru p t o, más flojo, f rustrado e inepto. Esto viene a
p l a n t e a rnos un pro blema vinculado con su temperamento y per-
s o n a l i d a d . Más allá de la introversión o de su conducta antisocial,
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es una persona que se considera “ d e s a j u s t a d a ” . C reemos que esto
puede estar asociado con la falta de custodia y monitoreo afe c t i vo
y emocional de la familia hacia el adolescente, así como con la in-
c apacidad de las políticas gubernamentales y de la sociedad civil
para poder encausar las fo rtalezas de su personalidad hacia aspec-
tos pro d u c t i vos y cre at i vo s ; la incapacidad de la sociedad para
o f recerle un mundo con más certeza y oport u n i d a d e s , en donde
la predictibilidad del futuro le permita planear expectat i vas acadé-
m i c a s , l aborales e interp e r s o n a l e s.

Los adolescentes en Sonora se sienten más inseguros en re l a-
ción con sus metas, hacen depender más sus logros de la eva l u a-
ción social pero disfrutan menos de un trabajo competitivo y son
más tolerantes al fracaso. Esto quiere decir que tienen una visión
muy poco clara del futuro, una concepción muy obscura del ma-
ñana y de la posibilidad de llegar a cumplir sus metas. La mayo r í a
de ellos piensa estar muy confusos en relación con la manera de
lograr el éxito.

S i n t e t i z a n d o, la población sonorense se identifica pri n c i p a l-
mente con el papel de una mujer más part i c i p at i va y empre n d e-
d o r a , con una visión de control sobre sus acciones y una traye c t o-
ria basada en el esfuerzo y en el enfrentamiento directo de los
p ro blemas para su solución.A s i m i s m o, el adolescente re q u i e re de
una sociedad más justa, e q u i t at i va pero sobre todo pre d e c i bl e, c o n
n o rmas y reglas evidentes que marquen un camino de esfuerzo al
é x i t o. En la actualidad, obtener un grado académico, avanzar ho-
nestamente a través de la competencia y la maestría en el trab a j o
no garantiza un proceso de ascenso social, lo cual  trae consigo re-
sultados que pueden ser positivos o negat i vo s , dependiendo de la
a filiación y sumisión a los grupos de poder. F i n a l m e n t e, la fi g u r a
masculina es una franja transitoria hacia una visión de género más
e q u i t at i va ; d e fiende su dominio, su historia y su here n c i a ; o f re c e
una percepción grupal relacionada con la construcción social de
la masculinidad de mitad del siglo X X.

Recibido en mayo 2002
R evisado en marzo 2003
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